EL Casamiento
Leyendas De Misiones

E

l sargento primero Héctor, de gendarmería, asistía a un baile realizado en el casino de suboficiales, en Villa Urquiza, fue por primera vez y a instancias de sus camaradas, porque uno de ellos se casaba y era su mejor amigo, estaba en Posadas  hacía poquitos días, siempre vivió con su mujer y su media docena de hijos en el monte, donde revestía, siempre buscando contrabandistas y  narcotraficantes ahora tenia dos semanas de vacaciones y fueron  a visitar unos parientes, la patrona le autorizó a que vaya a  distraerse, ella no quería dejar a los chicos, no se sentiría bien pensando en ellos.

        El patio del casino estaba adornado con muchas luces de colores y daba a un costado con una escuela primaria. Habría unas mil personas, la gran mayoría suboficiales con sus uniformes   de gala y sus esposas o novias, los oficiales que asistieron por invitación del novio o sus amigos más íntimos, estaban de civil, trajeados, no podían estar de uniformes porque no era su casino ni su fiesta, hacían las veces de custodios del lugar, para evitar disturbios, con los colados y los borrachos. 

        Don Héctor encontró a varios camaradas que no veía hacia varios años, con quienes recordó épocas pasadas en el monte cazando contrabandistas y narcos, a media noche todos se van a la parte techada del casino a cenar. 
         A su derecha se sentó una muchacha morena de ojos verdes, con vestido haciendo juego con sus ojos y el cabello muy negro y largo hasta la cintura, con quien se puso a charlar, dijo ser prima de la novia y llamarse Rosa.
        Héctor, a pesar de ser padre de familia era muy mujeriego, así que hablaron y bailaron toda la noche. Rosa parecía salida de un  sueño, con su cuerpo perfecto, con magnetismo y encanto, era Satanás con pinta de mujer o un ángel escapado del cielo, como se lo quiera llamar, pura tentación, encantadora e irresistible, ella rechazó varias ofertas de salir a bailar pues, bailó sólo con  él toda la noche, a la madrugada refrescó y  ella sólo tenia su vestido de verano, a la salida del casino, le agarró la mano y lo notó fría, le pidió disculpas por su descortesía y le dio su chaqueta de gala, le acompaña  hasta la puerta de su casa y quedan en ir al otro día a la tarde al  cine, le pasaría a buscar a media tarde, de regreso a su casa se acuerda de su chaqueta, piensa, mejor así tendré excusa para poder salir,  Rosa debe  tener unos treinta años  y no pasarán dos horas que me la llevaré a algún hotel. Esa tarde le dice a su mujer que se olvido su chaqueta en el casino, iría a buscarlo y se quedará un rato con los muchachos, va directo a la casa de Rosa, golpea la puerta y le atiende una señora mayor, saluda y pregunta por Rosa, le cuenta que le conoció anoche en el baile del casino, que quedaron en ir al cine, que como llevo un vestido de seda verde y refrescó, le prestó su chaqueta de gala. 

     La señora le dice que allí vive ella con su marido y un hijo, que tuvo una hija llamada Rosa que falleció, ayer hizo diez años. Héctor le dice que la chica con quien estuvo anoche se veía Feliz con sus hermosos ojos verdes haciendo juego con su vestido, hoy a las seis de la mañana la dejé acá en la puerta. 

          La mujer le dice, espere aquí un minuto, entra a la casa y al ratito sale con una foto, pregunta ¿ésta es la mujer que usted dice? – sí, ella misma, esta igual y con el mismo vestido y sus cabellos hasta la cintura – Señor, esta es mi hija Rosa, ya le conté que ayer se cumplió diez años que falleció, así que mejor vayamos urgente al cementerio. Por el camino, el sargento primero Héctor le cuenta a la señora que ésta mujer le dijo ser prima de la novia que se casó, que se sentó a su lado y charlaron toda la noche que no notó nada raro en ella y como   refrescó a la salida, le dio su abrigo. 
         La señora le dice que ese vestido verde es su mortaja, que le enterraron con él porque era el que más le gustaba, ayer hubiera cumplido treinta y ocho años, llegan al cementerio, caminan entre las tumbas, buscando la de su hija, cuando lo divisan, se acercan y esta la chaqueta de gala del sargento primero Héctor, extendida sobre el mármol de la lápida, con una flor, que fue sacada del florero, que tenía sido puesto el día anterior por su madre.
                                                                                                  FIN
                                                                        Luis Alberto Benítez
1

